Nyéléni 2007

México es un país que de una dependencia peligrosa porque carece de soberanía alimentaria.
Desde 1994, tiene vigor en México un tratado de libre comercio con los Estados  Unidos y el Canada. A lo largo de estos doce años, los golpes brutales que ha recibido la agricultura mexicana y las comunidades campesinas se han acumulado; pero según el dirigente campesino Alberto Gómez, actualmente “se ha convertido en un tratado    en virtud del cual se adaptan las leyes a favor de las transnacionales. El gobierno da más y más facilidades a las transnacionales con los dineros públicos”
Se ha estipulado que deade este año 2007 hasta el 2008 el comercio agrícola en la zona del NAFTA no será impedido por ninguna medida de protección a favor de la agricultura mexicana; comenzará entonces la etapa final y de la mayor concentración de poder para las empresas transnacionales de la alimentación. 

Alberto Gómez es el Coordinador Nacional de la Unión Nacional de Organizaciones Campesinas Autónomas (UNORCA), una organización de representación indígena y campesina que desde 1985 está llevando adelante un fuerte trabajo de resistencia y lucha. Se encargó de presentar en el plenario del Foro Mundial para la Soberanía alimentaria, los acuerdos a los llegó el grupo de trabajo sobre el comercio internacional y la agricultura.  
“La soberanía alimentaria es la única alternativa para este mundo, y llegaremos a ella reforzando los movimientos sociales, las movilizaciones masivas, la construcción de alianzas, la toma de conciencia de las poblaciones”, concluyó el dirigente frente a la asamblea plenaria.

Alberto Gomez, entrevistado por Radio Mundo Real, señaló que “Es necesario reforzar lãs luchas de resistência” em todos los niveles, global, regional y nacional. La soberanía alimentaria implica el desarrollo de los mercados locales, la búsqueda de una relación directa entre consumidores y productores, y en suma, la toma de conciencia pública de quién controla lo que se come y cómo lo hace. 

Lo que vivimos actualmente es una “guerra contra los agricultores campesinos”, declaró Alberto Gómez. En México, “el poder que se le da a las transnacionales de la alimentación sobre los productos sensibles y estratégicos es cada día más visible. La alimentación de los mexicanos está controlada por las empresas”, explicó el dirigente mexicano. “La agricultura campesina es hoy una cuestión de alimentación para los mexicanos, pero también una cuestión de seguridad nacional. México es un país peligrosamente dependiente que está expuesto a las presiones de las empresas transnacionales”, concluyó. 

Frente a esta situación, los movimiento sociales mexicanos están organizando grandes movilizaciones de masas que tienen la intención de intensificar a lo largo de este año. Durante las primeras semanas de febrero miles de campesinos y de personas de los sectores más pobres de la población protestaron contra el aumento absurdo del precio de la tortilla de maíz, producto esencial de la canasta familiar de los grupos familiares de bajos recursos. 

Además, “en 2008 se producirá la apertura completa de los mercados agrícolas, clausurando los acuerdos del Tratado de Libre Comercio. No tenemos otra alternativa que llamar a la movilización, no solamente de los que forma parte de una organización, sino de toda la población. Comenzamos a sellar alianzas con las organizaciones de campesinos de Estados Unidos y Canadá, de tal modo que la lucha contra el NAFTA no será ya solamente una cuestión de los mexicanos sino que sumará a sectores populares y pequeños productores de tres países”.
